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Esta Abadía benedictina tiene el privilegio de estar enclavada en un bello y frondoso 
paisaje surcado por ríos. Fue enriquecida por donaciones de los reyes asturianos desde el 
siglo VIII y llegó a tener bajo su jurisdicción cerca de 200 villas y monasterios 

cri tía, todo ello con ebid en un barroco contenido y 
cla i la, muy elegante, y realizado en granito. 

La igle ia actual comenzó u con trucción en 1734 
y concluyó en 174 . e debe al monje benedictino 
fra Juan Vázquez, al igual qu el clau tro p queñ 
o de la ere ida , a í llamado por la hermo a fuente 
que e halla en u centro. I elau tro grand e uno d 
lo mayore de E paña y irvió de in piración en la 
construccione que po teriorm nte e realizar n en el 
Mona terio. 

En el año 1505 He a a cabo la reforma del eno­
bio de amo pa ando a perten cer a la ongrega­
ción de an Benito el Real de VaUadotid y e el ó a 
la dignidad abacial, máxima autoridad ele iá tica d I 
mI mo, que recayó en fra Juan de E tella. 

El escudo monacal 
II cudo de e ta badía e ,por regla general, o ala­
do. La forma o alada corre ponde heráldicamente a 
I . e cudo ecle iá tico de la órden religio ma­
ultna . ' te e cuartelado en cruz, po eyend cuatro 
u' rtele . E tá timbrado con el ombrero o capelo y lo 
rdone di pue to a amb lado po een ei borla 

rdenadas: 1,2 y 3. E ta última di tinción corre ponde 
I abade mitrado conjuri dicción territorial, ca­

len tica de las grande abadía . En el primer cuartel 
parece la cruz, omo emblema de la Orden, qu repro­

du e la que mandó realizar el abad BrandiJa en el i-
1 XI, de aparecida en el XIX; en el egundo cuartel, 

ha do brazo enfrentado uno o teniendo la e pada 
d la Ju ticia, qu repre cntaba el imbolo de 10 d re-
h juri diccionale que tenía la Abadía, y el otro la 

p Ima del martirio de an Julián; en el tercer cuartel, 
h cuatro con ha en alu ión al amino de antia­

• repre ntan la acogida que iempre tuvieron lo pe­
re rino jacobeo por parte de la Abadía, que irvió y 
In e d lugar de de can o; y, por último, en el cuarto 

rtel aparece el ar o de una portada con un pajarillo 
cipré . E t último cuartel hace referencia al mo­

numento más antiguo d la abadía, la capilla mozára-
del al\'ador o del ipr construida entre lo i­

IX y X, ] el pajarillo hace referencia a la leyenda 



de San Vuila, que fue re taurador del Monasterio en­
tre los años 922 a 924, y que egún narra la leyenda 
quedó extasiado escuchando el trino de un pájaro 
mientras meditaba en la eternidad, cuando cantando el 
salmo 89, al llegar al versículo 4°, dice: ' mil año Se­
ñor, en vue tra pTe encía on como el día de ayer, que 
ya pasó". E ta leyenda le ucedió al abad ao Vtrila 
en el Mona terio de Leyre, en el iglo X. 

Los e cudo que hay por la Abadía uelen tener la 
mismas figuras, aunque variando en su di tribución. 
Así, por ejemplo, en el coro exi te uno con la iguien­
te distribución: en el primer cuartel e tá repre entada 
la cruz con tres conchas; en el segundo, lo brazo en­
frentado con la e pada y la palma; en el tercero, dos 
palmas, una en artada por una corona condal y la otra 
por do , que repre entan a lo mártires patrono de la 
Abadía y, por último el cuarto cuartel con la mi ma 
repre entación del e cudo anterior, el arco de una por­
tada con un pajarillo y un cipré . 

La botica monástica 
Lo antiguo monje y, en e pecial, lo del siglo 
XVIII, mo traron iempre un gran interé por lo te­
ma de farmacia medicina y alquimia. Aparte de la 
propia convicción de lo monjes también influla con-
iderablemente el que el cenobio e encontra e itua­

do en el propio Camino de antiago; éau a de que 
fue e motivo para que mucho peregrino no ola­
mente olicita en ho pitalidad en el cenobio sino que 
aquéllo que acudían enfenno pudie en encontrar en 
I un ti i r m di p u nC! nn dad. 

I P. Ij d 
1 P. 1 dio 

in taJación de la botica moná tica irvió para favore­
cer a la gente de la comarca a lo pobre y a lo p -
regrino . El local e taba ituado en una na e ado ada 
al claustro gótico, con puerta al exterior y hacia la ca­
rretera. Hoy día e conserva e ta puerta. La habitación 
d nde e encontraba la llaman hoy 'el alón". 

n I mona terio e cultivaban planta medicinale 
en una parcela, cerca de la capilla mozárabe o del i­
pré ,a la que e le denominó el jardín botánico o huer-
1 d la botica. E te emplazamiento e llega a conocer 

r mediación de una partida de enterramiento llevada 
cabo el año 1837, que alude a la capi lIa del alvador 

o d 1 Cipré ituada a uno 150 metro de la Abadía: 
.. ... dio epultura ecle iástica en la apiUa del jardm 
de la Botica al cadáver de D. Ber­
o rdo Guerra, pre bítero, monje 
qu fu del Convento d amo". 

mo decimo anteriormente la 
ti a monacal e in taló a finale 

d ligIo XVIl, iendo la primera 
n tI ía que e tiene de ella un docu­

nto fechado el 11 de julio de 
, que fue redactado en el pro­

monasterio y refrendado por el 
m nJe notario de la abadía fray 
1 uel de arria. 

n eg1ar, Manuel Gutierre, bo­
ti ano del Mona terio de amo en donde re idía, 

a lo monje ad opus infirmorum lo quinto de 
lIle ia de Barbadelo y otras heredade que po eía 
n B tote, Corbelle y Chorente, todas del di trito de 

ma. Como condición pone que e le entierre en la 
I I ia abacial. Probablemente e tu iese al frente de 
la tica hasta el año 1711. 

Claustro grande 
odeFeljoo 
(ss. XVII-XVIII) 

Fachada de la 
Abadla con tres 
escudos de 
piedra: Orden 
Benedictina, 
España Imperial 
y Abad la. 
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Capilla mozárabe 
del Salvador o del 

Ciprés (ss. IX-X) 

Albarelode 
cerámica 

talay- nade 
lo s, XVII-XVIII, 
detorado con el 
escudo badal. 

S4!rieaxul 
heri/dka.Museo 

Arqueológico, 
Etnográfico e 

Histórico V seo. 

día; tres tamice; un almirez de madera uno d i­
drio; un perol y do cazo de azófar; una alquitara d 
cobre; veinte cajone para yerbas; un uchillo y una 
tijera. "Todo e to en ere añade el autor del in­
ventario, .. e haUan con más o meno proporción d 
medicina .. .'. 

Por último, aparecen una erie de libro en alguno 
de los cuales aparecen la firma de lo monje Jo é 
Balboa y Juan Viceote y cuya relación men iona­
mas a continuación: 

• Scribonius Largu . D compo inone medicamen­
lontm. Basileae. A. Cratandu 1529. 

• Ianus Laciniu • Praetiosa margarita Ilove/la de 
thesauro ac pretiosissimo philo ophorum lapide. Ve­
netiae.AJdus,1546. 

• Ianus Lacinius, Praetio a ac nobili ima Arlis 
Chymiae colleclanea de occulti imo ac prelio i j­

mo philosophorum lapide. orimbergae. G. Hayn, 
1554, 
• G. Rondelet, Methodus curandonmt omnium mor­

borum corporis humani. Pari 1574. 
• Dioscorides, Opera omnia, en griego y latin, 1596. 
• Officina medicamentorum. Valencia, 160], 
• PUnio. Hi toria natural. Traducida por Jerónimo 

Huerta, 1629. 
• Teofrasto, Historia plantarum, en griego y latín, 

Amsterdam, 1664, 
• Palestra critico-medica, por A. J. Rodríguez, ci -

terciense, tomo 5°, Zaragoza. F. Moreno, 1744, En el 
comienzo del libro se puede 
leer, e crito a mano: "Este libro 
e de fray Fraoci co de Arau­
jo ad usum. Ca tó en Madrid, 
sin portes, 12 reales". 
• Pharmacopeia matril n ¡s, 
Ed. 2°. Matrití.1)tpi A Pérez de 
Soto. 1762. 
• Linneo, Genera plantanlm. 
Frankfort 1778. 
• Parte Práctica del caballero 
Carlos Linneo. que compr -
hende las clases. órdenes, gé­
neros, especie y variedades 
de las plantas. Trad. del latín 
al castellano por A. Palau y 
Verdera. Son nueve tomo . 
Madrid. Imprenta Real, 1784. 

m dicae de Al comienzo del primer tomo y escrito a mano se 
lee: 'Toda la obra 9 tomos, 234 reales sin porte, Fr. 
Josef Balboa". 

• Pharmacopea hispana. Matriti. Typ. IbaITiana. 
1794. Al comienzo del libro aparece escrita a mano: 
"Fr. Jo efBalboa ad usum, año de 1795". 

• Hermanni Boerhaave, Institutione medícae. Par. 
18

: Physiologia. Matriti. Typ. Villapandea, 1796. Al 
comienzo del libro aparece escrita a mano la siguien­
te fra e: "Fr. JosefBalboa (tachado); su sucesor, ad 
ussum es de Fr. Juan Vicente, boticario del monaste­
rio de Sarnoso año 1818. Son 4 tomos". 
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o Pharnlacopea hispana. Ed. 4"; M. RepuIJés, 1817. 
Al comienzo del libro aparece escrito a mano el i­
guiente texto: "Costó 28 reales, si.n porte, año] 818. 
Boticario fr. Juan, en Samos". 

o Tratado de los venenos, por M. Orfila. Traducido 
al castellano por Mariano Larra, tomo 1°, Madrid. 
Imp. Collado, 1819. Al comienzo del libro aparece 
e crito a mano el siguiente texto : "Año de 1820. 
Costó 22 reales sin porte. Fray Juan Vicente (boti­
cario)". 

o Farmacopea razonada, por N. E. Henry y G. 
Guibourt. Trad. al castellano por M. Jiménez, tomo 
1°. Madrid. Hijos de Catalina Piñuela, 1830. Al co­
mienzo del libro y escrito a mano, dice: "Costaron 
los 3 tomos 96 reales, año 1831 . Fr. Juan boticario 
de Samos". 

o Código de medicamento o Farmacopeafrancesa. 
rad. 1 L 11 n r M. Jim n z. Madrid, Impr. . 

4 . l c mi n d llibr y rito a ma-
Ó 44 reales en Madrid al P. Bo-

El botamen farmacéutico 
Actualmente, exi ten en la Abadia tre albar lo de la 
antigua botica. Do on de pequeño tamaño y lo 
podemo con idcrar como píld rero . Tal vez t d 
ello fue en fabricado en algún alfar tala erano en 
losiglos XVfl-XVITI. Pertenecen a la erie azul 
heráldica. 

on recipiente de cuerpo cillndrico con una ligera 
depre ión en su centro. u cuello e alto y ligeramen­
te inclinado hacia el e terior, terminado en un labio li­
geramente exva ado hacia afuera. 1 hombro p e 
una acanaladura que lo bordea yen la ba e aparecen 
un reple y pie. 

Los albarelo on de color blanco Icho 
decorado en u parte anteri r con el e cud valad 
de La Abadía en color azul cobalto, con lo elemento 
anteriormente citados. E Lá rodeado de un s lambre­
quines y cimado por el capelo dique pend n do cor­
done con tre filas de borlas, ordenada : 1,2 Y 3; que 
corre ponden a la dignidad abacial de la máxima je­
rarquía re ligio a del Monasterio. 

Las orzas desaparecieron como e n e uen ia d l in­
cendio que tuvo lugar en la abadía el año 1951 . N he­
mo encontrado ninguna de ellas. Pero, como e meo­
ciana anteriormente también e taban decorada con 
el e cudo abacial. 

El Museo Arqueológico, tnográfico e Hi tórico 
Vasco po ee un albarelo que corre pondi6 a e te Mo­
na terio y que no otro reproducimo .. 

Hay que ignificar una vez má que lo e cud de 
lo tarro albarelo y orzas, de La botic monru tica 
e olían corre ponder, generalmente, con lo de lo 

re pectivo Mona terio y no con lo de la órdene 
religio que lo habitaban. _ 

Dr. José de Vicente Cionzáltz 
Académico C. de las BR. AA. 

de farmacia J C. Veterinarias. 
fotos: L. Borreguero ~~ 
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